
DON ANGEL REVILLA MARCOS
Ultima lección a los alumnos en
el Instituto Nacional de Segovia

Con motivo de su jubilación fue rendido,
el 15 de mayo ftltimo un carifloso homenaje
al Director del Instituto de Segovia, hoy Di-
rector lionorario, Ilmo, Sr. D. Angel Revilla
Ittareos, quien pronunció ante los alumnos, en
el Paraninfo, 811 últirna lección, cuyo texto
trenscribimos:

Exeelentfalmas autorldades, queridos com-
pafteros de Claustro, antiguos ahunnos y
alumnos actuales:

Yo podrfa dar hoy una lección más o menos
brillante sobre algún tema de Literatura o
Lengua Espafloia, o bacer una autoblogrofía
que pudiera ser provechosa, pero que pudiera
también parecer un autobombo, aunque no
tan exagerado como algunos bombos uue ene
han dado y que, afortunadamente, no ine
han engreldo. No voy a hablar de ninguno de
•ffitos temas; me voy a meter del br3zo de ml
experiencia solamente, y con permlno del se•
ftor Losano, por los ealnpoe de la ética, o por
los del padre de famIlia que aeonseja a sus

Como eie eamlno Per el elle he Palea-
do, pero no be pateado con diaria asiduidad,
poaible es que alguna vez me descarrfe. Per-
dón por

Considero preelso hablaros hoy, alumnos
que zne esoucháls, de esto. A vosotros, que vale
a lanzaros a la vida, y también a todos los
que nte eseueháis y tenéle alguna experiencIa.

La moral, esa moral en que benzoe vivido
loa de zni generación, mitchaa anterlores y
posterfores, la moral eterna y cristiana está
en deeadenda, porque las fleras que la están
aoorralando zon Insaciables y deatrozan ntu-
eho más que lo que eamen. Este rumbo de
la moral quebrada, ya terrible Inmoralidad
—al menos en algunos aspectos—, aleanza
eimas insospeobadae, eeetores de la sociedad
que pareclan incorruptIbles.

La codicia ee el imán que atrae con una po-
derosa fuerza a las gentes; iba a deeir las
ooncienelas y me he arrepentido, porque yqué
conciencla pueden tener quienes asf se dejan
arrastrar por ese inutn? Uns eonclenela em-
botads, menos aún, una conciencia podrida,
que es peor que no tenerla, por lo menos tie-
ne una mayor disculpa.

La codicia, ese atán de aeaparar dinero. es
la gran peste de estos tlempos en que vivimos.
De veinte años para acat va creciendo, crecien-
do, y se agarra como hledra hasta a ámbl-

tos que hace cuarenta aflos nos hubiera re.
treanecido ofr se les tachara de tales, etteu
pecado capital pudiera Imputárseles, pueu,
ese, no.

Habfa antes algunos que aórdidamente eeta-
ban aquejados de este vicsio, a quienes la een.
te seitalaba con el dedo y ellos procurabaa
ocultario viviendo casi siempre mIserablemen.
te. Hoy, no; hoy ee hace ostentaelón
de ello, prodigando zus comodIdades y gos
superfluidades. En un eafé, en el cotnedor de
cualquier botel, se oyen convereaciones en
que parece que hay un campeonato para ele-
gir al que haya sido capas de hacer znayores
gastos viajando, comiendo y beblendo; sin
blar de otras diversiones mucho más caras.

Se oye: —Voy a comprar otro coebe. —Si el
que tienes está nuevo. No bace tres aftos que
lo compraste. —Efectivamente, pero ya estoy
caneado de él. No me gusta.

Este cansarse pronto de las eosas, mor
Diost. no Ilegar a él. Ya esto Ileva consige,
aunque no elempre, que esta riqueza ha sido
obtenida más o menos fácilmente.

Dlgo esto porque bay que saber adquirIr las
riquesas. Para ello no sirve aquel consejo que
dicen le daba un judfo Sestas avaricias se
ponen elempre en boca de judfos) a ota hijo:
—MIra, hijo, haz dinero, honradamente of
puedes; pero has dlnero. No, no; el dinero
hay que bacerlo honradamente. Esto eollga
a mucho. A no aprovecharse de determinadas
circunstanclas de eacarez, a no quemae toe
productos cuando hay abundancia para que
no baje el precio, pues la abundancia to cont-

• pensa, y también, entre otras cosas, a que las
gananclae ouando se hacen en coLabonteión
se distribuyen aqultativamente, justamente,
entre todos los oolaboradores, deede los más
altos a los más humildes en correspondencia
con su trabajo y su responsabilidad, poniendo
sienapre en ello el carifto que puede faltar a
las empresas que se bacen sólo cerebralmente,
con la oabeza. Loe socios no conoeen a los
que en ellas trabajan, y sienten más la rotura
de una máquina que laa muerte de u ntraba-
jador. Para ellas el trabajador no es más,
acaeo menos, que una piesa.

Perdonad, me he extendido en esto denut-
slado para vosotros. Para vosotros que,
posible, raras veces os hayáis parado a me-
di f ar o converear sobre ello. Perdonad, pere.
Insisto, es que lo creo el mal de estos tiempos.
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d ello trae oonelgo la Insatisfacción, a la

10 ee puede Ilegar por exceso de satisfaceio-
oes, el mal se agrava.

a000rded que hace poeo tiempo se suloida-

ros dos estudlantes en Salamanea, a quienes
oreakaloantente no les faltaba nada; pero,
wión loo perládkos, se sentlan Ineatlefechos,
ao k eneontraban finalidad a esta vida. Dos
jdoodo que hablan perdido toda to-
Se 110d6n. Ess Iluslik que es la vlda, conso
dlee Calder6n, y que de terminar en sueflo,
hoodo de saber soñarlo.

vondroz, queridos alumnos, habéle de pro-
Mrar tenerlas slempre; no una, ntuebat Y
mando alguna se ha settlefeeho, sustitulrla
iallsedistantente por otra. Y •aber amarlas,
peeleado no mdlo la eabeza en ellas, sino

el eoraalui, que Iaa emoolones son el dul-
es eneanto de nuestra vida. Las Ilusiones se
oseeden en las genersolones: son lae mlentas,
pere son distintas elempre en unos y otros;
•o deenes, pero hay que eaber gustarlas,
Itay que saber vIvirlas.

Ilames s delar a un lado, sois demastado
jévenes, esas tan profundas eznoolones que se
feplten constantemente de generacidn en ge-
seraeldn: de terminar una earrers, la de
door nosita, la de easarse, la de tener
deders. Hay una que ee ha dezarrollado no-
tablemente en eetos tlempos: la de viajar,
eetmeer nuevos palsajes, eludades, monumen-
tes, gentes Esto es maravilloso. Ael lo con-
dderan todos. Pero hay que eaber viajar. Pla-
jor e, gran veloeidad, viendo pasar un árbol,
dro Srbol, una pradera, un rfo, un puebleel-
to, otre pueblecito, sin enterarnos elquiera del
aembre de las eosas entre las cuales paaamot
• es viajar. NI visitar una cludad es andar
per lai calles, y, a paso más o menos lento
br viendo lo que se eneuentra a los lados. Eso
sas vels haeer a inuohos turistas de los que vi-
dtan nuestra cludad, algunoe en eoelles en fos
que un gula con un altavoz les dIee: «San
Martfu, la thisa de los Pleos, Santa Cruzr,
ettétera. A.un a los que van a pie, les veréis
qae Ilegan a un lugar, ven un monumento,
tafran una grfa, •e enteran etSzno se Ilama y
oentlaftan. yA. ottántos habéis encontrado en
la ealle Real haelendo esto y Ilegar a San
• abrir su gula, leer unse líneas y •e-
pdr? Pocos veréis que suban al atrio, que
den una vuelta alrededor de Is fglesia y que
eatrea en olla. Esto no re máo que mIrar (que
no Ileva mueho tiernpo), admIrar es otra coss
que Ileva inda tlempo. Admlran esos pocos que
▪ paran y van gosando capItel por eapItel,
menumento por monumento, altar por altar,
ettadre por euadro y ezeulturs por escultura.

Un árbol, una nor, eneferran tantas belle-
sie, taatas emoolones de las que nos priva el
eerrer a 90 6 100 klIšmetros, enando noeotros
bacentow un vlaje por plaser. El esmino en

estos easos es de tanta finalldad como el ver
la Torre de Pisa. Y en un árbol, aparte de la
belleza en sf de él, de sus hojas, de sus ramas,
del regusto de su •ombra, puede haber algdn
pajarillo que nos enajene con au eanto eonto
aquel que pinta Alfonso X en una de sus ean-
tigas, que eautivá a un monje de tal euerte-
que se pas6 trescientos años eseuchándole, Y
asf ie hlao eargo de la que era la eontempla-
elán divIns.

Yo tomé por emítumbre, durante varlos v e-
ranos, Irme a leer junto a un arroynelo en
cuyas márgenes habla y hay magnifloos árbo--
les. Ide sentaba, me recostaba en uno de elloa-
y lefa. Un dfa, en un deseanso de la leetura..
nte ftjé en las rugoeldades de •u eortesa y me
quedé sorprendido de la enorme actividad que-
entre ellas habfa. La cantidad de insectos que-
se movfan entre ella ers extraordinarla. Su--
bfan, bajaban, se enoontraban, se anirabsn,_
se dejaban paso, peleaban... Esto me hizo se-
gulr el troneo con la Inkada hasta donde
aleanzá mi vista y luego fijarme en el césped.
en que arrafgaba el árbol. Tamblén por él,
eael seco, caminaban Insectos distIntos. Desde
aquel día, todos dedleaba un rato a admIrar-
aquellos seres que allf vivf an y gozaba de tal
suerte que a veees ni me daba euenta de
personas que, al pasar, tenfan que saltar oor
eneinta de mds plernas.

Hay una novela en la Llteratura francess
de prinelplos del sIglo XIX titulada «Vlaje-
alrededor de nai cuartos, de Xavier de

Proourad leerla y veréle qué viaje máss
delieloso haréle con el autor sln salir de ls
habltael6n, edlo fljándonos en 101 muebles, en
los euadroe, en los libros, en las paredet en
el pfso...

Posiblernente alguno estaréis pensando, pero,
asf no se ve easl nada. Y yo os dlgo, mirando
rápidamente, yqué se ve? Podréis deoir a loa
atnIgot —Yo he estado en Roms, he eirtado
en Génova, en Parle—; pero st, ouriosos, os
preguntan por uno u otro monumento de esas
poblaelones, o por una u otra plaza, acaba-
réla por contestar: —Chleo, vfmos tantas co-
ess, que cualquiera se aeuerda—. Oe afirmo
que ouando uno ee pars a admirarlas y se
emoolona ante ella, raramente ae clvida, pues
esta ernoolda revive en él tan pronto se la
nombran.

Con esto del vtajar y saborear el vlaje
quiero deeiros tamblén que no hay que vivIr
de prIsa, quo hay que vivir con eautela, alem-
pre con stspiractones de mejoramiento moral
e inteleetual y tamblén econdmico, ypor qué
no? Pero que no, sea ésta la ánlea preocupa-
clán en la vida. El dinero propondona inu-
ohas comodIdades, muchas astlefaeciones, pero
bastantes bay para las que no se neeeelta te-
ner mueho y que son, sin duda, las que más
oonfortan el espfritn. La honorabilidad, la
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tranqullidad de conciencla, la capacidad inte-
lectual se conquistan con afán, con trabajo,
con mirarse uno por dentro a cada paso.

Esto no impide que se tengan aspiraciones,
grandes aspiraelones, las más elevadas aspi-
raciones. Colocarse entre los primeros en el
ejereicio de una protesión es algo que todos
.debéis de intentar. No lo conalguen todos, pe-
ro hay muchos, muchos que pueden conse-
guirlo, y los medios para ello están a vuestro
aloance, y no es eirna inaecesible. Con un
trabajo dlario ordenado se Ilega a esa oima.
Faeultades para ello no faltan en la mayoria
de las ocaslones, y con el trabajo continuado
se van ereando, van ampliándose.

Vosotros habéls visto de qué modo apren-
•dlateia a manejar la peonza u otros juegos
infantiles. La tirabals y no ballaba, pero se-
gulais tirándola una y otra vez. Cuando bal-
laba un poeo sentials alegría, pero a ŭn no
estabals satisfechos y seguíais y seguíais has-
ta que la hadals zumbar. Aprendisteis a co-
gerla y que ballara en la mano, y a tener tino
para dar a una chapa o una perra puesta en
un corro y s cogerla varlas veces e Ir desvian-
,do la perra puesta en un corro, y a cogerla
varias veces e Ir desviando la perra del centro
.del eirculo hasta lograr sacarla de él. Esto
tiene sus ditleultades, sin embargo las vencis-
teis. Pues no ofrece más dificultades lo que
os digo; sí, elaro es, precisa rnás tiempo: la
vida toda, porque clertas verdades, ciertos se-
cretos de la clencla o del arte, ciertas per-
fecciones morales se eneuentran tan escondi-
das que tardamos en desoubrirlas, pero la ilu-
sión de Ilegar a ellas sólo vale una vida. Ese
anhelo evita el aburrlmiento. Llenaros, pues,
de ilusioneo, y cuando conalgála una, intne-
diatamente aspirad a otra. Yo tengo muchas
todavía, y ;Dios quiera que no me falten:

Pensad que es preciso trabajar ahora y
siempre. La contemplacIón es también trabajo.
Yo oreo que el trabajo no es un castigo; le
considero un deber, un deber que hay que
cumplir conselenternente, estrechamente, en
la ocupación que escojáls o en la que la suer-
te oo depare. Sea el que fuere, necesita un
continuo esfuerzo. Todos, absolutamente to-
dos, lo precisan. La variedad de ellos es gran-
de y lai diferenclas entre unos y otros son
pequeñas.

Muchos de vosotros sols hijos de labradores.
Posibletnente vuestros padres os han dedloado
al estudio para liberaros de los trabajos del
campo, que dteen son muy rudos, que se pre-
elsa para Ilevarlos a cabo un gran esfuerzo
corporal. Yo os dlgo que en todo se precisa, y
que bay más ealvas en los que se dedican a
trabajos intelectuales que en los que se dedi-
can al cultivo de la tlerra.

Cuantan una anéedota de Pío Baroja. Pasea-
Aba por el eampo en Vera del Sidasoa y se

encontró a un conocido cavando en una tie.
rra. Le saludó. El trabajador contestó a ea
saludo, y añadió:

—Estos son trabajos, don Pío, y no los glie
bacen ustedes.

Don Pío se sonrió, pero no le contestó. A
los pocos días fue este trabajador a eaaa de
BaroJa. Don Pío estaba cavando en un ms-
eizo de su jardín, y aquél le dijo:

—;Entretenléndose, don Plo!
Este no pudo reprimirse, y le eontestó:
—:,De modo que cuanto tú lo haces es tta•

bajo, y cuando lo hago yo es un entreteal•
miento?

No; tan trabajo es el uno eomo el otro. Pen
hay muchos que creen que el ŭnieo trabaje
es • corporal, y que el que hace un señor qae
está sentado ante una mesa Ilena de Ilbros y
papelea, no es trabaiu.

Os puedo referir otra anécdota. En una villa
de la provincia de Palenela había un ebleo
labrador que muchos atardeeeres, después de
terminar su jornada, se sentaba en un banee
delante de la Farmacia con otros jóvenes oe-
mo él. Tan pronto veía salir a los ofloiales
de la Secretarla del Ayuntandento, comema-
ba a decir a los amigos:

—Esos, ésos sí que ganan el pan a traleión.
;Vaya vagos iAsí se puede vivir: Lo que lia-
cen ellos cualquiera puede hacerlo.

Una vez cometió no oé qué Infracción, y el
alealde, el propio farmacéutico, tuvo que im-
ponerle una multa. No la quiso pagar y
arrestó durante eineo dias. El día que se pre.
sentó a cumplirlo, le dijo:

- tieneo buena letra,‹Lverdad?
—Si, señor.
—Entonces, al te parece, en lugar de estat

en I calabozo aburriéndote, puedes subirte
las olleinas y que el secretario te dé un tra-
bajo que te servirá de entretenimiento.

Aceptó entusiasmado. Le dieron un reparti-
miento para que lo coplase y hallase la sums
de todas las casillas de él para consignarlas
en la última. Todo el día trabajó, y a la
ñana sigulente se presentó a su hora. Al poeo
tiempo preguntó a los oficiales:

- qué hora viene el alealde?
—De doce y media a una—le contestaron.
Siguló su trabajo y a poco volvió a hmer

la misma pregunta, y mlnutos despuée otra
vez. Mals tarde, dijo:

—Tengo unas ganas de que venga... No aé
cómo podéla resistir esto.

Llegó el alealde, se presentó a él y le pre-
guntó cuánto tenía que pagar de la multa
por lo que le quedaba de cumplir el amsto.
Se lo dijo, e inmediatamente le pidló permiso
para ir a su casa a por el dinero.

te has decidido a esto?—le pregun-
tó e- l alcalde.

- uated, don Julio, yo vo sé cómo
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fatigas, para consolarles en sus grandes e
Irreparables dolores.

Un gran amor, pues, para nuestros próji-
mos; que Cristo fue hombre y sufría como
hombre por entronizar el amor en la tierra,
amor de hertnanos, pero desterrando a Cain.

St podéts crear una sociedad en la que el
trabajo ore constdere como un deber, 411LE lo es
ituludablemente, pero eonvencidos todos de
que lo es, en la qne nadie tema el mafiana,
en la que no se atenta atempre aststido en
sus necestdadea, sin que sean Ihnitadas; en la
que haya más sattsfacetones que desasoalegort,
en la que la ilbertad Individual sea respetada,
Intentad erearts.

YQue eato es nn ideal? Bien. Pero yes que el
honabre no es aujeto de ideales? St no se pue•
de vivir sin ellos. Encauzar todos hacla uno
elevado, to ereo posible, y, después de reati-
zado, ea claro, hay que comenzar eon otros.

El mornento que vivimos es de una enrio-
sidad extraordinaria. Más extraordinario que
aquel en que nos dtmos euenta que no era

la tierra el centro del Unlverso. Mucho saás.
Estarnos a punto de viajar a otros planetas, a
ver otros mundos. yQué habrá en ellos? Vida
vegetal, vida animal, seres con abna. yCóma
vivirán? yQué habrán creado? yTendremos
que eivilizarlos como en Atnérica o tendrán
ellos que ensegarnos muchos secretos que no
conocemos? LY será ésta nuestra áltima aspl-
ración, nuestro ŭlthno ideal? Quiero creer que
no, que tras éste vendrá otro, afortunada..
mente, pero siempre será preciso trabajar in-
dividualroente para que cada uno deje en este
mundo un surco lo más profundo y duradero
que sea postble. Un recuerdo que traspase
muros de la casa, del antbiente de la famtlia,
secular o multiseenlar.

El into se extinguirá cuando desaparesciis
vosotros, ios ŭltimos amranos, que eS la faina
no eternal, pereoedera si no aparece por abi
un poeta que se eternice y que me eternke
en una de sus poesías. yQuién se acordaría
del maestro don Rodrigo st no fuese por la
alegría que su híjo Jorge Manrique le dedieó?

Que así sea.

Al compariero Don Aquilino Iglesia Alvaririo

U
NA noche de estrellas muy gallega, la del
29 de julio, llevó la vida a un verdadero

compaflero. Los atardeceres suelen resultar-
me embarazosos, como las estaciones vacias
de trenes, corno las despedidas. Las noches,
aún y sus encantos, tienen algo que también
les hace a menudo temibles. Y esta vez, pre-
cisamente, cuando ya el sol no calentaba la
tierra verde que nos rodea, la triste noticia,
incierta al principio, resultó ser realidad. Ha-
bia decidido Aquilino emprender viaje sin des-
pedtdas. Sólo su eaposa querida estaba con él.

Pronto se llend la caSfs del que $e fue: fa-
miliares, compafieros, amigos, coterráneos...
Alli 1Lacta la tremenda realidad del cuerpo
que dejó el alma aparte, alma que fue de
gran padre de familia, de entraflable esposo,
de gran profesor, de insigne académico, de
preclaro literato, de delicado poeta, de lati-
nista cientfflco, de hoinbre de bien, de ase-
quible amigo de todos. Por ello, la terrible no-
ticia reunió a tantos, allf.

Cuando murid Asorey, escultor de la raza,
hacta pocas semanas, Aquilino comentaba
cómo quedaba la obra en la tierra de los que
fueron y dejaron de estar. Las mismas tierras
cantadas por nosalfa de Castro, que en vez de
hacerlas poesta las hacfa flgura. Y ahora es
un poeta, también de Galicia, que nos leja
el sabor de su alma, que convivid con la
nuestra, para los de ahora, y en sus libros
de versos para los que no le conocleron.

También anecdótico que conforta el esPiri-
tu es el detalle hecho público por Borobe en
«La Noche» del 31 de jullo, de que a raiz de
haberse trafdo a casa una valiosa Virgen, ha-
cia unas semanas (por cierto, adquirida en
Barcelona), el que nos dejó habla dicho: «Con
esta Virxen na casa xa podo morrer tranqui-
lo.» Parecta que el hombre estaba de acuer-
do ya con la Gran Duefla del mas allá. con-
suela a los que deciden dejarnos, que los gue
se van, quedan en buenas manos, en /as me-
jores manos.

Aún el viernes anterior habfa personalmen-
te comentado conmigo el amor que profeslba
al catalán y la riqueza de obras catalanas
eue tenfa en su biblioteca. Como catalán me-
rece lni recuerdo. Yo arraigue en Galicia.
A menudo Cabo Creus y FInisterre se dan
mano. Y en este momento que recuerdo at
amigo, al compafiero, extiendo la mfa al inti-
nito para encontrarme con la suya para pe-
dirle perdón por mi «literatura» (soy de «cien-
cias»).

Las horas que dejan de ser horas para al-
gunos y siguen contando para los demás, se
deben aprovechar como lección de vida que
se nos concede. Haber sido útil y dejar algo
para la posteridad, parece que es su orden,
la del amigo consejero. La obra suya es co-
losal.

Ya cuidaron los periódicos de la región de




